
01 EL CASTING 

 

Sebastián: Buenas, buenos días. 

Costa: Así que casting abierto ¿no Sebastián? ¡Cojonudo! Te lo 

dije. Te dije que iba a pasar. 

 Murmullo de gente 

Costa: Buenas, buenas. Permiso. ¡Permiso! Paso. ¿Cómo vais? 

Chica boliviana: Pues están desesperados. Quieren que los 

atiendan. Hay doscientos y hay… 

Costa: Bueno, pues les dices que no necesitamos a más. Vamos a ver a los de aquí y los demás que 

 se vayan. 

Sebastián: No Costa. No podemos hacer eso, espera… 

Costa: No… ¡Coño! Claro que podemos hacer eso…  O si lo 

prefieres, escoges a los que te gustan y  a los demás los echas. 

¡Pero ya! ¡Venga! 

 ¡Vamos! 

 ¡Venga Sebas! Escoge los que te gustan y a correr. 

Sebastián: Hola. ¿Podría pasar con la señorita? 

 Eh… pasen, sí, pasen.  

 Eh… ¿Cuántos hombres van ya? 

Chica organización: Con estos, cinco, y dos mujeres.  

Sebastián: OK, OK.  

 Hola, usted… ¿podría pasar? 

Indígena: Sí, sí.  

Sebastián: Gracias. 

Mujeres indígenas: ¿Y nosotras no vamos a salir? 

Sebastián: Eh… este… sí, ahorita. 

Chica organización: Sebastián… 

Sebastián: ¿Qué? 

Chica organización: Ya con esto es suficiente.  

Sebastián: Ah, ¿ya? 

Chica organización: Con los que tenemos adentro ya es de más y esto no tiene sentido. Hay que 

 decirles que se vayan.  

Sebastián: ¡Uf! Bueno, pues pídele disculpas ¿eh? 

Mujeres indígenas: No puede ser, no, no, no… 

Sebastián: Perdón, perdón. Lo sentimos mucho la verdad. 

Chica organización: Lo siento, lo siento. Ya no necesitamos a nadie más, no podemos verlos a  todos. 

Son muchos. 

Daniel: ¡No, no! Estamos esperando muchas horas aquí. 

Chica organización: Tienen que irse señores, ya no podemos ver a nadie más.  

Daniel: No, no, señora. No nos vamos de aquí ¡carajo! hasta que nos atiendan ¡carajo! 

Seguridad: Oye, ¿no has escuchado a la señorita? Se tienen que ir.  

Daniel: Sí he escuchado. ¡No! No nos vamos a ir… 

Seguridad: ¡Tienes que irte! 

Daniel: No, no… 

Murmullo de gente (Basta, basta) 

Daniel: ¡Oye, cabrón! 

Seguridad: ¡Salid de aquí! ¡Salid de aquí! 

Costa: ¿Qué está pasando ahí? 

Sebastián: Tranquilos. Calma. Calma. Calma.  

Costa: ¿Qué pasa? 

Daniel: “Todos van a tener su oportunidad”. Eso dice aquí, 

¡carajo! Mi hija quiere actuar.  



Costa: Ya, ella y doscientas más; pero es que no podemos verlas a todas… ¿es que no lo entiende? 

Daniel: Vos, entiende, cara blanquita. Estamos esperando desde hace mucho tiempo aquí ¡carajo! 

 Algunos han venido desde muy lejos caminando ¡carajo! Y ahora nos dices que nos  vayamos. 

Tienes que atendernos ¡carajo! No nos vamos a mover de aquí hasta que nos  atiendas a todos ¡carajo! 

No nos vamos a ir.  

Costa: Sácate a este tío de encima. Dile que se vaya.  

Sebastián: ¿Cómo te llamas?  

Daniel: Daniel. 

Sebastián: Daniel, a ver. Tiene razón Daniel. Vamos a ver a todos. 

Costa: ¡Joder! 

Sebastián: Sí, los vamos a ver a todos se tarde lo que se tarde ¿ok? 

Costa: Sebas tenemos que irnos. 

Sebastián: Sí, sí. Con calma nada más, con calma. 

Costa: Saca a ese hombre. A la niña también. Está muy bien, está muy bien. 

Chica organización: Bueno, como han escuchado vamos a verlos a todos.  

Todos: ¡Bravo! ¡Bravo! 

Costa: ¡Yuuuhu! ¡Yeeeah! ¡Vámonos, vámonos! 


